
— M9-

píntores portugueses, en lo que figuroron mós de fresdenfas obras.
Lo moyorio de ios tablas conteníon escenas religiosos, temos, como
sabemos, muy propios de lo époco; pero tampoco faltón argumentos
de otro corócter, como les trotodos por Ñuño Gon^alves, quien en
sos mismos ir ipt.ccs procuro reunir los tipos más frecuentes de su mo
mento histórico, mczciondo, de esto mañero, religiosos con plebeyos
e hidalgos.

Al lodo de los tablas de Ñuño Gon^alves, figuraban las de
Proy Carlos y ¡os de Orcgorio Lopes. Pero, destrds de estos nombres
conocidos, y de pocos más, se ogrupobon numerosos pinturas anó
nimos, presentodos de acuerdo con los signos de identidad común,
ofendiendo, bien o los temos trotodos, bien o los modolidades pictó
ricos de sus desconocidos outores, procurondo establecer lazos de
escuelas, bajo denominaciones de ciudodes en los que abundan.

Gracias a! impulso que hon recibido, con motivo de lo Expo
sición, los restauraciones de obras artísticos, pueden considerarse sol-
vodas piezos que vivían antes en un completo abandono, y que unos
años más de descuido habrían condenado ol pasado.

Pero, al mismo tiempo que se ho logrado salvar este tesoro
artístico de uno cierto desaparición, se ho podido estudiar una es
cuelo de pintura que, ol decir de los portugueses, era enteramente
cfesconccida. Esta "manera" peculiar hoce reflejar el Portugal propio
de los años de Don Enrique el Navegante y de Don Manuel el Afor
tunado, y que es, aunque no totalmente, una representación de ios
Descubiertas.

Si seguimos el perecer del doctor Reinaldo dos Santos, las
obras que han merecido más elogios de esos siglos—XV y XVI^ son
las de San Juan de Torouca y ios de Ferreirin de Santa Cruz de
Coimbro.

He aquí un nuevo campo que se abre a la investigación de
todos y que permitirá rectificar juicios ligeros y estrechar, al mismo
tiempo, relaciones artísticas e influencias que hasta hoy han perma
necido desdibujadas.—D. R.

SOBRE LA BATALLA DE MUNDA

A. Schulteh, basado principalmente en la redacción del Be-
llum hispaniense comparado con el texto de Dión Casio 43, 36-38
(fundado éste en Livio y Asinio Pollón), hace un estudio topográfico
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de la batalla decisiva entre César y los pompeyanos. Los textos de
Floro, la "vulgata liviana" (representada por los de Orosio, Eutropio,
Frontino, Veleyo, Polieno) de Plutarco y Apiano, entran también en
consideración.

Las conclusiones son: César se decide o atacar a los pompeyanos,
a pesar de la favorable posición de éstos en los bordes de la meseta
de Mundo (Montiieo). César se detiene después de pesor el río Cor-
cheno, ol pie de lo meseto, y en este momento se precipiten sobre
su ejército los pompeyanos. Lo táctico de César se reconoce en la
botollo.—A. T.

Rheinisches Museum für Philologte, Fronkfort del Main, 1935, t. 84, pógs. 391-400

-  ' la RELIGION DE LOS ETRUSCOS

La religión etrusco se diferencia de las preindogermdnicas en
que cuenta con sagradas escrituras atribuidas o la ninfo Vegoia y al
maravilloso Tages. Esto particularidad, ¡unto con otros rasgos de lo
religión etrusco, así como el hígado de bronce de Piacenzo, parecen
confirmar la creencia generalmente admitida de que el pueblo etrus
co tuvo su origen en Asia Menor, creencia que acepto y defendió
Cari Clemen, profesor de lo Universidad de Born y autor de la mo
nografía que nos ocupa, en uno comunicación enviado oí Congreso
de lo Historia de las Religiones, celebrado en Bruselas.

Este pueblo adorador de los árboles y de los muertos, no tuvo
lores ni penates, venerando, en cambio, los "losas", divinidades su
bordinadas y que nada tienen que ver con los Horas o Cáritas grie
gas. Lo divinidad superior corr£spondÍente al Júpiter romano, Tinia,
se aporta más que se acerco al Tenu etítico. Afrodita, Turan y Turms,
(Mercurio), nombres relacionados con la palabra tirano proceden,
probablemente, del Asia Menor, Las costumbres religiosos tienen ca
rácter mágico (clavar un clavo 'paro conjurar una epidemia) y los re
presentaciones en honor de los muertos, antecedente de los luchas
de gladiadores en Roma, daban fuerza a los muertos mediante la
sangre vertida. Los "mundi", "¡dus" y "saecula" de procedencia etrus
co, que se perpetúan en la Imperial Romo, revelan una influencia
babilónica que prendió fácilmente en Occidente.

Que i|a religión etrusco actuara fuertemente sobre la romano,
nada tiene de extraño, si se considera que aún hoy, perduran en el


	280
	281

